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no existe cuerpo ninguno que esté destituído de aquel im­
p�nderable agente, tampoco puede suponerse ningún ,indi­
viduo �ue carezca de las condiciones particulares que lo
determman y lo destacan del conjunto, además de las no­
t�s universales que constituyen el principio de individua­
ción; pero el calor admite mil modificaciones que provie­
nen de su intensidad, de las varias manifestaciones con que 
se ostenta en los cuerpos y también de los fines á que se 
l� adapta, ya como ·elemento destructor, ya como agente
vital; y de análogas modificaciones el susceptible el carác­
te�, según el primer impulso que se le comunique. En los
primeros años de la vida el carácter es semejante á la arci­
lla en manos del alfarero, apta para recibir cualquier mo­
delado que se le quiera imprimir, el cual se conserva con 
tanta insistencia, que ni las más hondas conmociones del 
espíritu q·ue traiga consigo la adversa ó próspera fortuna 
son capaces de alterarlo. Se observa con frecuencia en lo 
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especu ativo que las altas enseñanzas del maestro de tal 
modo son recibidas por los discípulos, que en muchas oca­
siones )as interpretan con vario sentido, ó bien las exage­
ran hasta el punto ·de sacar conclusiones contrarias entre 
sí y con la doctrina enseñada : de los principios socráticos 
nacieron dos escuelas opuestas, exageradas ambas : la una 
ensalza al hombre h'asta hacerlo s�mejante á los dioses, la 
estoica; y la otra lo degrada hasta colocarlo al nivel de 
los brutos, la epicúrea; y con el andar de los tiempos, en 
el seno del cartesianismo se amamantaron el idealismo de 
Malebranche, .el sensualismo de Locke, el panteísmo de Es­
pinosa y el escepticismo de Bayle; lo que no se ha obser­
yado hasta ahora es que el carácter del discípulo contor­
neado, por decirlo así, en las manos del maestro se defor-
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me y se pierda por entero. 

. Como se ve, son múltiples las manifestaciones que pre­
isen,ta la ohra educadora del maestro, pues versa i;obre fa­
(oultades diferentes, las cuales requieren una dirección ar­
mónica que conduzca al discípulo á su fin; por esto se le 
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puede mirar como segunda providencia cuando lleva la luz 
á las inteligencias de los hombres; especialmente á la de 
aquellos que,' subyugados por la cadena del error, esperan 
solamente que á sus ojos se abran las páginas de la verdad 
para abrir las alas del espíritu;  provee á la marcha de la 
humanidad en general, infoqnando. la razón, fortificando 
la voluntad y templando el carácter hasta preferir, como 
�inerva, la conductora del joven Telémaco, la ruina de los 
cuerpos á la ruina de las almas. 
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Hábil artista, con segura mano, 
Traslada al lienzo su creación divina; 
Y a el rostr0 de la Virgen se ilumiña 
Al fuego santo del amor cristiano; 

Fija la vista en el trqpel mundano, 
Parece que sus penas adivina; 
Y la piadosa frente al munio inclina 
Compadecida del linaje humano 

lnundados·.de lágrimas los ojos, 
Mira el pintor la imagen de María, 
Agobiada de penas y de enojos. 

Y a� ver que es realidad su fantasía, 
Exclama, prosternándose de hinojos, 
" Tén piedad de tu artista, Madre -mía." 
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